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CAPiTULO LXXIV. Donde se dice el tiempo que nuestros espa­
ñoles estuvieron en Mexico en paz y amistadde los indios y 
el que estuvieron en su enemistad y odio,' las fiestas que hi­
cieron los indios en M exico y la pestilencia de viruelas; eli­
gieron rey y senado y se dice de cómo luego murió y fue 

electo Quauhtemoc, último rey mexicano 

11 
L CAPITÁN FERNANDO CORTÉS. con los españoles que trajo en 
su compañia, llegaron a esta Nueva España el año de mil 
quinientos y diez y nueve (como dejamos dicho) ya Mexico 
a veinte y dos de julio. y estuvieron de paz yen gracia de 

. los indios los meses de agosto. septiembre, octubre. noviem­
bre, diciembre y enero, que es el primer mes del año siguien­

te. de mil quinientos y veinte; también estuvieron pacificos todo el mes de 
febrero y marzo; pero en el mes de abril, en el cual los mexicanos celebra­
ban la fiesta, que se llamaba Toxcatl, que era la de su mayor dios, Huitzil­
opuchtli y mataban un mancebo. criado para aquella celebración. los es­
pañoles hicieron la matanza que dejamos dicha. en este mismo libro, por 
cuya ocasión comenzó el odio y la guerra entre los españoles y mexicanos; 
y vinieron los negocios de la guerra a tanto rompimiento, que habiendo 
vuelto don Fernando Cortés de la costa, con victoria y aumento de gente 
y armas y caballos, prosiguiéndose la guerra. vinieron los indios a encerrar 
al capitán Fernando Cortés con todos sus españoles en las casas reales. 
donde estaban aposentados, de tal manera, que no tenían esperanza nin­
guna de su vida, sino que salieron de noche huyendo por entre sus enemi­
gos (como arriba queda dicho). 

Todo el tiempo que los españoles estuvieron en Mexico, fueron doscientos 
y cincuenta días y los días que fueron amigos, fueron noventa y cinco; y 
después que se publicaron por enemigos, estuvieron cuarenta días. Este 
tiempo estuvieron cercados en su fuerte y en este medio tiempo mataron 
a Motecuhzuma y al señor de Tlatelo1co, que se llamaba Itzquauhtzin. De 
aquí se siguió luego su huida y el daño que en ella les aconteció (como 
dejamos dicho); los que de alH escaparon. fueron huyendo hasta aquel pe­
ñol, llamado Aztaquemecan, donde se dio esta batalla dicha y donde, por 
milagro de Dios, vencieron los españoles y huyeron todos los nexicanos. 
De aquí continuaron su camino los españoles hasta Tlaxcalla y en este 
mismo año comenzó la pestilencia de las viruelas, de la cual murieron in­
numerables indios (como luego diremos). 

y después que los españoles pasaron a Tlaxcalla. los mexicanos se vol­
vieron a su ciudad y a sus casas, con pensamiento que ya los españoles se 
habían despedido para irse a sus tierras, pues que habían perdido sus ha­
ciendas y sus amigos y casi la mitad de todos los españoles y que no osa­
fian más volver, según que iban destrozados, heridos y fatigados, y así hi­
cieron junta solemne para elegir señor y para determinar lo que convenía 
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hacer•. conforme a los negocios que se ofrecian por entonces. Lo primero 
fue que eligieron por su rey y señor un hermano menor de Motecuhzuma. 
llamado Cuitlahuatzin y otros cuatro senadores. que siempre estaban al 
lado del rey en todos los negocios. Después de esto, los sátrapas y sacer· 
do~s hablaron al rey y su senado. diciéndoles con grande aparato de re­
tónca. }o que solían en sem~jantes ocasiones y que en ~sta lo primero que 
convema ~cer era dar gracias y hacer ofrendas a sus dioses, por tan gran­
des benefiCios como de ellos hablan recibido en todo el discurso y tiempo 
de la guerra. El rey con sus senadores se persuadieron luego a que aquello 
era lo ~ue conveni~; y asi l~eg~ todos se dispusieron a hacer grandes fiestas 
a sus dioses y reedificar y lImpIar todos sus templos y adornarlos ricamen­
te con todos sus ornamentos y atavios y a hacer sacrificios y ofrendas y a 
loarlos con muchos y nuevos cantares. 

~s.tando los i~dios en estas ocupaciones. en el principio del año de mil 
q~~mentos y vemte. comenzó la pestilencia de las viruelas. sarampión y 
veJigas. tan fuertemente. que murió gran suma y cantidad de gente en toda 
esta ~ueva Esp~ña. Esta pestilencia comenzó en la provincia de Chalco 
y duro sesenta dlas. De esta enfermedad fueron muertos entre los mexica· 
nos, el rey Cuitlahuatzin. que poco antes hablan elegido. el cual no reinó 
más de cuarenta días y murieron otros muchos principales y otros soldados 
viejos y valientes hombres. en quienes ellos teman muro y amparo para 
en hecho de la guer~. que fue esta pestilencia un mal agüero para estas 
gentes y buen anuncIo para los nuestros. que con ella murió la mayor 
parte de los indios. 

CAPÍTULo LXXV. Que la mayor parte de los castellanos re­
quirieron a Fernando Cortés que se fuese a la costa de la 
mar,' y la embajada de los mexicanos a los t/axcaltecas; y 
diferencias que hubo entre Maxixcatzin y Xicotencatl el Mo­

zo acerca del favor de los españoles 

~:-7:i";k'«~ ALLÓ CORTÉS. CUANDO LLEGÓ A TLAXCALLA. al capitán Juan 
Pérez. que había dejado allí con ochenta castellanos y holgó 
de saber que le hubiesen tratado bien; certificóle que era 
su verdadero amigo Maxixcatzin y que Xicotencatl el Mozo le 
queria mal; y cuando supo que Maxixcatzin habia ofreci<1o 
a Juan Pérez cien mil hombres. para que con los ochenta 

castellanos fuesen a socorrer a Cortés. considerando el ayuda que le hubie­
ra dado aquel socorro, aunque Juan Pérez se excusaba. con que había guar­
dad~ la orden que se le dio y que la esperaba y que le conocia por severo 
capitán. Le trat~ ~al y afrentó ~e palabra. llamándole cobarde. indigno 
del grado de capl~an y que. merecla que le ahorcase, porque los capitanes 
de valor. en semejantes peligros. no han de atenerse a la cartilla de la or-
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den. sino acudir a la mayor nece 
ron a él todas las mujeres tlaxca1 
los españoles. las unas preguntab 
y hermanos, las otras por sus p 
daban acá todos muertos. No e 
penas de Cortés y le causó muy 
y en el de todos los españoles 
mejor que pudo consolarlas. po 
sus casas. Era Ojeda quien más 
proveia de las aldeas de comida 
memos nuestra hacienda? ArJ 
echados como viles mujeres. Y4 

buenas razones. con que los ac 
disimuló cuanto pudo; y porque 
el Mozo. dio parte a Maxixca~ 
se le atreveria y con todo eso VI' 

za de la herida, diole gran cal 
Dios que con la buena cura ql 

Entre tanto que duró su ent1 
hablan padecido tanto y oian al 
bía referido Ojeda. murmurabal1 
y decian que las trazas que da 
acabarlos y engordados, para s 
lo trataban; y habiendo pocos 
escribano le hicieron un reqUel 

excusando los peligros que se le 
dían suceder. Respondió Cortél 
alabó sus hechos; trájoles a la 
el antiguo valor de la nación e 
que hallándose en estado, que ~ 
retirasen de que le~ habia de 1 

riquezas. buena dicha y prosp 
los tlaxcaltecas; dijo que queri 
de Tepeacac. que los días pasad 
dóles que en cuanto les hat;>ÚI 
cumplido cuanto les pro~etió 
les ofrecía de buscar ocasión 
Cruz; con lo cual se sogaron p 
de los de Tlaxcalla tuvo diven 
principales; porque unos afirn 
que si llevaban pocos la guer 
iban en peligro. Otros dedal 
naciones y los provechos que 
los culhuas. por lo cual no h 
considerado Fernando Cortés 
se atuvo a este consejo. con e 


	monarquia2 212
	monarquia2 213



